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· Enseñanza del Dharma.
· El centro es refugio.
¿Qué es lo que nos introduce a las enseñanzas del Buda? ¿Cuál es la puerta por la que debemos entrar? ¿Cuál es el “terreno mental”, por decirlo de algún modo, en el que podemos plantar la semilla del Dharma? Es refugiarse. Esto marca la diferencia entre un budista y alguien que no lo es, entre quien está dentro de las enseñanzas y quien está fuera. Refugiarse es reconocer a las Tres Joyas del Buda, el Dharma y la Sangha como nuestros protectores constantes y volverse hacia ellos sinceramente y con total confianza.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 21.
· Acciones positivas y negativas.

· Base para su evaluación.

El Buda dijo en efecto que no debemos hacer el mal sino practicar la virtud. ¿Qué es entonces una acción negativa? Una acción del cuerpo, la palabra o la mente es negativa cuando daña a otros. Y como dijo el Buda, debemos abstenernos de hacer nada que dañe a otros. Por el contrario, las acciones son positivas o virtuosas cuando benefician a los demás.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 22, 23.
· Mente: bien y mal.

· No sabemos qué es.

El autor de cualquier virtud es la mente, cuando usa positivamente el cuerpo y la palabra, que son sus sirvientes. El autor de cualquier maldad es también la mente, cuando usa negativamente el cuerpo y la palabra. La raíz y la causa del bien y del mal se halla en la mente. Sin embargo, en cierto modo, nuestra mente es algo que desconocemos.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 23.
· Camino del tantra.
· Usar lo negativo para el desarrollo.
El médico es como un practicante de los Mantras Secretos. Él puede elaborar poderosas medicinas con el veneno. Ese tipo de practicante no necesita pasar por las penalidades de evitar las emociones conflictivas, considerándolas como algo distinto del remedio. Las mismísimas emociones conflictivas pueden ser transformadas en sabiduría. Ése es el camino de los Mantras Secretos.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 26.
· Budistas: el ser.
· Definición básica.
Como budistas, creemos en las enseñanzas del Buda y por lo tanto debemos tener confianza absoluta en el Dharma supremo. Quienquiera que seamos, necesitamos tener un buen corazón, sincero y sin hipocresía. En cualquier momento y ocasión, hemos de mantener una confianza irreversible en el Dharma sagrado y nuestras mentes han de permanecer estables y constantes. Estas tres cosas son nuestros sólidos cimientos: la fe inamovible, la devoción sincera y la constancia.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 28, 29.
· Mente como espejo.
· Naturaleza de budeidad.

Ahora os tengo que hacer un par de precisiones. La mente de todos los seres tiene una base o naturaleza fundamental que se denomina sugatagarbha. Ésta es la semilla de Samantabhadra, la semilla de la budeidad. Aunque es algo que está en todos nosotros, no la reconocemos. Nos es algo desconocido. Esta base, que es nuestra conciencia primordial espontánea, ha estado con nosotros “desde el principio”. Es como un espejo. Cuando alguien con una cara feliz se mira en un espejo, aparece reflejada una cara feliz. Cuando alguien con una cara triste se mira en él, aparece reflejada una cara triste. La base primordial es como un espejo.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 31.
· Alaya: hábitos del samsara.
· Cambia la base de la mente.

Esto es precisamente lo que ocurre cuando, debido a nuestros hábitos del samsara, la base primordial se transforma en lo que denominamos alaya. Del alaya surge una conciencia sutil que percibe el yo, y así se manifiesta la sensación de un “yo” y el aferramiento a ese “yo”. Cuando esto ocurre, surge otro estado mental, proyectado hacia fuera sobre los objetos que son perdibidos como externos y separados de la mente.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 32.
· Percepción del “yo”.
· Raíz del engaño: samsara.
La raíz de ese engaño es la ignorancia y la raíz de la ignorancia es la percepción del yo, la idea del “yo”. El samsara existe simplemente porque no reconocemos nuestra verdadera naturaleza. Es debido a este “yo”, al aferramiento a la noción de “yo”, que concebimos la idea de otros. Como resultado, establecemos relaciones de sujeto-objeto, y eso impide que escapemos del samsara.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 33.
· Aferramiento al Yo.
· Base del sufrimiento.

Nos aferramos a las cosas como si fuesen permanentes y duraran para siempre. Ésa es la medida de nuestro error, nos encadenamos fuertemente a eso que llamamos nuestro “yo”, a ese “yo” en cuyo interés nuestra mente esclaviza a nuestro cuerpo y nuestra palabra y crea todo tipo de dificultades y penalidades.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 34.
· Dharma reside en la mente.
· Controlar la mente.

El auténtico Dharma del Buda no es algo que esté fuera de la mente. Reside dentro. Por ello el Buda dijo:

Abandonad las acciones negativas.

Las positivas practicadlas intachablemente.

Controlad perfectamente vuestra mente.

Ésta es la enseñanza del Buda.

Si condensamos estos versos en su esencia significan que cada acción, ya sea grande o pequeña, que esté motivada por los tres venenos del apego, la aversión y la ignorancia es negativa.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 48.
· La mente define el mundo.
· Samsara y sufrimiento.

El Buda dijo que debemos controlar completamente nuestra mente. En cualquier cosa que hacemos, para bien o para mal, el principal agente es nuestra mente. En lo más profundo de nuestro ser, todos deseamos una sola y misma cosa: ser felices. No queremos sufrir. Pero debido a eso, a ese deseo, surgen las tres emociones conflictivas del apego, la aversión y la ignorancia, y lo que conseguimos es sufrimiento. Debido a estas emociones conflictivas acumulamos acciones que impiden que escapemos del Samsara.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 57.
· Los seis bardos.

· Definición de cada uno.

Los seis bardos son:

El bardo natural de la vida presente;

El bardo alucinador del sueño;

El bardo de la absorción meditativa;

El bardo doloroso de la muerte;

El bardo luminoso de la realidad última;

El bardo kármico del devenir.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 61.
· El sueño como bardo.

· Desarrollo de más alucinaciones.

Por eso a este estado se le denomina el bardo de las alucinaciones. En el estado del sueño nocturno, la percepción está sujeta al error como lo está durante el día. La conciencia alucinada vaga por las formas, los sonidos, los olores, los sabores y las percepciones táctiles; todas las percepciones experimentadas durante el día, con la diferencia de que ahora son incluso más alucinadas. Cuando una persona que duerme sueña, sólo ve engaños y quimeras.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 63.
· Vida cotidiana y sueño.
· Son lo mismo.

Para los budas, sin embargo, los sueños y las percepciones de cuando estamos despiertos son semejantes. Ninguna corresponde a la realidad. Ambas son falsas: fluctuantes, temporales, engañosas y nada más. Si buscamos las cosas que hemos hecho y experimentado desde que nacimos hasta el presente, ¿dónde están? No hay nada que podamos encontrar. Todo pasa, todo está en constante cambio. Esto es algo que es obviamente cierto y sin embargo habitualmente no nos damos cuenta de ello.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 63.
· Mente primordial.
· No se acota: es luz.

¿Qué ocurriría si pudieseis romper vuestra cadena de pensamientos? ¿Cómo es la conciencia primordial? ¡Es vacía, transparente, asombrosa, ligera, libre, alegre! No es algo limitado o acotado por sus propios atributos. No hay nada en todo el samsara y el nirvana que no abarque. Desde tiempos sin principio, está en nosotros, nos es innata. Nunca hemos estado sin ella, sin embargo es completamente imposible alcanzarla por la acción, el esfuerzo y la imaginación.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 80.
· Mente primordial.
· Se destruyen pensamientos.

Cuando descansáis con naturalidad, desnudamente, en el estado ilimitado de la conciencia primordial, todos esos pensamientos rápidos, que nos acosan y no descansan ni por un instante –todos esos recuerdos, todos esos planes que os causan tantos problemas—pierden su poder. Desaparecen en el cielo vasto y sin nubes de la conciencia primordial. Se hacen añicos, se desploman, se disipan. Toda su fuerza desaparece en la conciencia primordial.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 80.
· Disolución de pensamientos.
· Mente primordial.

Como las olas que se elevan del mar y vuelven a disolverse en él, todos los pensamientos que aparecen vuelven a deshacerse en la conciencia primordial. Confiad en su disolución, y como resultado os encontraréis en un estado en el que ya no hay ni meditador ni algo sobre lo que meditar; un estado completamente más allá de la mente que medita.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 81.
· Cuatro escuelas budistas tibetanas.
· Ñingma y Sarma.

Las diversas escuelas del budismo tibetano se clasifican en general en dos grandes grupos: Ñingma (antiguo) y Sarma (nuevo). Hablando estrictamente, como dice Dudyom Rimpoché, esto se refiere a las traducciones de los textos budistas del sánscrito al tibetano. La escuela Ñingma de la cual Dudyom Rimpoché fue reconocido como líder, se remonta al período más antiguo, mientras que las escuelas Sarma –Sakya, Kaguiu y Guelug— fueron establecidas en siglos posteriores, después del restablecimiento del budismo en Tibet tras un período de persecución.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 90.
· Cuatro escuelas tibetanas.
· Fundadores.

La tradición Kadampa se originó con Atisha (982-1054) y su discípulo Dromtompa. La tradición Sakya fue establecida por Konchog Guialpo (1034-1102), mientras que la Kaguiupa se originó principalmente con Marpa el Traductor (1012-1099). Finalmente Tsongkapa (1357-1419) fundó la tradición Guelug, a la que pertenece el Dalai Lama.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 93.
· Cinco camino Mahayanas.
· Explicación resumida.

La práctica del Mahayana está dividida en cinco caminos (Acumulación, tshogs lam, Conexión, sbyor lam, Visión, mthong lam, Meditación, sgom lam, y Más Allá del Aprendizaje, mi slob pa’l lam), que se recorren gradualmente a medida que el practicante progresa hacia la Iluminación. En el tercer camino, el de la Visión, es cuando el practicante tiene una experiencia directa de la Realidad última. Ahí empieza un nuevo sistema de diez niveles de realización del bodhisattva, que parten del camino de la Visión y culmina al alcanzar el camino Más Allá del Aprendizaje, la budeidad.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 95.
· Bodhichitta.
· Relativa y última.

Bodhichitta, sanscr., tib. byang chub kyi sems, lit. “la mente de la Iluminación”. En el nivel relativo, es el deseo de alcanzar la budeidad para el beneficio de todos los seres, así como la práctica del amor, la compasión, las seis perfecciones trascendentales, etcétera, necesarias para alcanzar ese objetivo. En el nivel último, es la sabiduría no dual, la naturaleza última de la mente y de todos los fenómenos. En ciertos contextos tántricos, la bodhichitta se refiere a la sustancia física esencial que es el soporte de la mente.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 99.
· Ignorancia: definición.
· Concepción errónea.

Ignorancia, tib. ma rig pa, sánscr. avidya. En el contexto budista, ignorancia no es mera falta de conocimiento, sino una comprensión equivocada. Es el entendimiento incorrecto, o la falta de reconocimiento, de la naturaleza última del individuo y de los fenómenos, y la errónea atribución a éstos de una existencia real.

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 101.
· Cuerpos de Buda.

· Kayas: son tres.

Kaya, sánscr., tib. sku. Según las enseñanzas del Mahayana, la realidad trascendente de la budeidad perfecta se describe en términos de dos o tres cuerpos, o kayas. Los dos cuerpos, en el primer caso, son el dharmakaya, el cuerpo de la realidad última, y el rupakaya, el cuerpo de la forma. El dharmakaya es el aspecto último, la “vacuidad” de la budeidad, y únicamente lo perciben los seres que están en ese nivel. El rupakaya se subdivide (dando lugar así a los tres cuerpos mencionados anteriormente) en el sambhogakaya, el cuerpo del gozo perfecto, y el nirmanakaya, el cuerpo de manifestación. El sambhogakaya, o el aspecto de la claridad espontánea de la budeidad, sólo lo perciben  los seres altamente realizados. El nirmanakaya, o el aspecto compasivo, es percibido por los seres humanos y aparece en el mundo en forma humana, aunque no exclusivamente.
Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 101, 102.
· Los cinco budas.
· Punto de vista de la sabiduría.

Las cinco sabidurías de la budeidad que corresponden a las cinco familias de budas: la sabiduría del espejo (Vajrasattva, familia del Vajra), la sabiduría de la igualdad (Ratnasambhava, familia de la Joya), la sabiduría que todo lo discierne (Amitabha, familia del Loto), la sabiduría que todo lo lleva a cabo (Amoghasiddhi, familia de la Acción) y la sabiduría del dharmadhatu, o espacio último (Vairochana, familia del Tathagata).

Consejos esenciales, Dudyom Rimpoché, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 104.
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